
y en Ciudad Real capital 
merecen visitarse las iglesias 
de Santiago y San Pedro. La 
primera, la más antigua de la 
capital, del siglo XII en su 
mayor traza . Antigua Sina­
goga, posee un artesonado 
mudéjar. La de San Pedro, de 
estilo gótico de los siglos XIV 
y XV. La Puerta de Toledo, 
que data del tiempo de 
Alfonso XI, de construcción 
mudéjar, es el único resto de 
la muralla que rodeaba la ciu­
dad. 

La _ Catedral abatida en 
1531 , es tardía expresión de 
arquitectura medieval gótico 
decadente. El Santuar io de 
Ntra . Sra. de Alarcos, situado 
a 8 kilómetros de la capital, es 
una joya de arte ojival , cos­
truída sobre ruinas románi-
cas. El Palacio Episcopal , del 
siglo XIX, y el Palacio de la 
Diputac ión , monumento 
histór ico-art ístico, son otras 
de las muchas muestras que 
pueden vis itarse en la capital. 

BELLEZA 
PAISAJISTICA 

En lo paisajístico, Ciudad 
Real ofrece una panorámica 
singular. Los montes de 
Toledo, entre las provincias 

AQUÍ Y AHORA 

de Toledo y Ciudad Real, con­
forman una amplia zona que 
corta el paisaje manchego, 
con parajes de agreste 
belleza . 

El Valle de Alcudia, en las 
estribaciones del norte de la 
sierra Morena, espléndido 
invernadero de frondosa 
vegetación y ricos pastizales. 
Encinas, pinos y eucaliptus 
es la vegetación dominante 
en esta zona. Puertollano y 
Almadén son las ciudades 
más importantes de esta 
comarca, a caballo entre 
Andalucfa y Extremadura. 

Ciudad Real posee una de 
las llanuras más ampl ias y 
perfectas de Europa, atrave­
sada por el Guadiana y sus 
afluentes y con una impor­
tante riqueza de aguas subte­
rráneas . Destacan las 
lagunas de Ruidera, declara­
das parque nacional. son una 
de las más auténticas y des­
conoc i das bellezas 'de 
Espar'la . Las 17 lagunas a lo 
largo de su recorrido, unos 35 
kilómetros, se suceden en 
bellís imas cascadas. El Gua­
diana se oculta y reaparece 
en el paraje conocido como 
·'Ojos del Guadiana" , cerca 
del parque natural de las 
Tablas de Da imiel, que 
encierra una importante 
riqueza fauníst ica de ánades 
y aves acuáticas. Es una de 
las diez zonas húmedas de 

interés internacional. Tam­
bién, junto a Viso del Mar­
qués, el Valle de los Perales, 
lugar de acampada de tuerte 
atractivo; La Celadilla, pic-nic 
del ICONA, muy cerca de 
Puebla de Don Rodrigo; El 
Boquerón del Estena, en 
Navas de Estena, al sur de los 
Montes de Toledo; Garganta 
de Buen Agua, en Puebla de 
Don Rodrigo; y los pantanos y 
embalses de Pel'larroya, en el 
do Guadiana, donde se per­
mite la pesca y la navegación 
a vela y remo; Gasset, en el 
do Becea; Montoro y Molini­
llos en los dos de sus respec­
tivos nombres, en los que 
también se puede practicar la 
pesca y la navegación a vela y 
remo; el pantano de Torre 
Abraham, en el do Bullaque; 
el Vicario, en el Guadiana, y 
el Fresneda, en los que se 
permite la pesca y los depor­
tes náuticos. 

CAZA, PESCA 
y GASTRONOMIA 

La caza y la pesca son tam­
bién recursos tudsticos pro­
pios de la provincia de Ciudad 
Rea l. El lucio domina las 
aguas de la provincia, en 
compar'lía del black-blass, la 

Casa solariega de Almagro (Ciudad Real) 

carpa, la tenca y la anguila. 
Los cursos fluviales más 
importantes son el Guadiana 
y el BUllaque; entre los embal ­
ses, el de Gasset y Vicario 
son los más destacados. En 
cuanto a la caza existen 
zonas de aprovechamiento 
común o libre y las sometidas 
a régimen especia l, regidas 
por el Icona. 

Otros placeres turísticos 
los da la gastronomía. En Ciu­
dad Real es tradicional su 
pisto, a base de tomate, ajo, 
y cebolla ; también es típico el 
conejo " altojunto" y sus 
berenjenas de Almagro, ade­
más de otros platos autócto­
nos como el " tiznao " 
(bacalao, pimientos asados y 
patatas), la caldereta, la per­
diz en escabeche y las migas 
de pastor, sin despreciar pos-
tres como las tortas y bizco­
chadas, de Alcázar de San 
Juan. No hay que olvidarse 
por supueM~ del queso 
manchego y los vinos que rie­
gan y realzan el sabor de toda 
buena comida . 

En resumen, he aquí un 
repaso general a la riqueza 
turística de nuestra provin ­
cia, para aquellos que en otra 
ocasión no pudiendo salir a 
veranear a las costas, tengan 
que hacerlo en su provincia o 
para aquellos que aún 
pudiendo irse al litoral deci­
dan conocer su tierra más en 
profundidad. 
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